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				Prólogo

				Alicia Salomone

				Los aniversarios suelen ser ocasiones propicias para revi-sitar y reevaluar figuras emblemáticas y así ocurre con la conmemoración de los ochenta años del Premio Nobel de Literatura a la poeta chilena Gabriela Mistral (1945), el primero que la Academia Sueca otorgó a un escritor o escri-tora de América Latina.

				Gabriela Mistral, cuyo nombre civil era Lucila del Perpetuo Socorro Godoy Alcayaga, nació el 7 de abril de 1889 en la ciu-dad de Vicuña, en el valle del río Elqui, un territorio ubicado a 534 kilómetros al norte de Santiago de Chile, y creció en el pueblo de Montegrande, al interior de ese mismo valle. Sus padres fueron Juan Jerónimo Godoy Villanueva, maestro y cantor popular, quien pronto dejó a la familia, y Petronila Alcayaga Rojas, modista. A ese núcleo se sumaron dos hijos nacidos de uniones anteriores de los padres y que serían signi-ficativos en la vida de la poeta. Por un lado, Emelina Molina Rojas, docente de provincias y quien fue su primera maestra y gran amiga; por otro, Carlos Godoy Vallejo, padre de Juan Miguel Godoy (Yin-Yin), a quien la poeta crio como hijo hasta su suicidio en Petrópolis (Brasil) en 1943, a la edad de diecio-cho años.

				La educación escolar que recibió Mistral en su infancia y adolescencia fue apenas básica, pero su inquietud intelectual la movió a autoformarse, iniciándose desde muy joven en el 

			

		

	

	

		
			[image: ]
		

		
			
				8

			

		

		
			
				Gabriela Mistral

			

		

		
			
				magisterio como profesora rural. A esa labor agregó, entre 1905 y 1914, la redacción de artículos para la prensa elquina, donde también comenzó a publicar poemas. De esos años data el seudónimo que la haría conocida y que usó por primera vez en un poema publicado en “El Coquimbo”, en 1908, uniendo dos nombres de la poesía de su tiempo: Frédéric Mistral y Gabriele D’Annunzio, junto a otras posibles referencias.

				Como señalan Grínor Rojo y Claudia Cabello Hutt, el radi-calismo social y anticlerical que Mistral manifestó en esos años formativos, le granjearon la animadversión del obispo de La Serena, bloqueando su acceso a la Escuela Normal de Precep-toras. Ello forzó su salida de la región y su traslado, primero, a la capital del país, donde consiguió una habilitación como pro-fesora, y luego, a diversas ciudades entre Antofagasta y Punta Arenas. En 1920 regresó a Santiago para dirigir un liceo de niñas, pero su estadía fue breve: su designación en ese cargo causó oposición y, además, pronto recibió una invitación de José Vasconcelos para colaborar con la obra educativa de la Revolución Mexicana. Su viaje a México sería definitorio, dado que fue el inicio de una carrera literaria, intelectual y diplomá-tica que alejaría definitivamente a Mistral de Chile, país al que solo retornaría por breves lapsos en 1925, 1938 y 1954, hasta su fallecimiento en Hempstead, Nueva York, el 10 de enero de 1957.

				El nombre de Gabriela Mistral había salido a la luz pública en 1914 tras ser laureada en los Juegos Florales realizados en Santiago por su tríptico “Los sonetos de la muerte”. Aún así, su inserción en el campo literario chileno resultó problemática: su origen provinciano, su condición mestiza, su identidad de género y su visión social progresista le imponían restricciones en un espacio sociocultural elitista, conservador y androcén-trico, donde tampoco selló alianzas con el feminismo liberal que lideraba entonces la escritora Amanda Labarca. Cons-ciente de esas dificultades, Mistral exploró ámbitos de 
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				actuación más allá de las fronteras nacionales, entre ellos, en la Argentina, país al que se mantendría ligada de por vida. Revis-tas como PBT, Atlántida, Mundo Argentino y Nosotros publicaron prosas y poemas suyos al menos desde 1916 y también recibió reseñas de sus textos. Alfonsina Storni, con quien desarrollaría una entrañable amistad, señalaba en una columna de 1920: “Hay en Chile una escritora de gran valor: Gabriela Mistral. Maestra, poetisa, cristiana, mujer, Gabriela Mistral es hoy, en América, una de las cabezas femeninas más resplandecientes”.

				Durante ese período, Mistral también procuró entrar en diálogo con la intelectualidad que se reunía en torno a Reperto-rio Americano, la revista fundada por Joaquín García Monge en Costa Rica en 1919. En ese espacio interactuó activamente con un amplio círculo de escritoras y escritores ligados por su pasión latinoamericanista, su interés en la literatura y la cultura de la región, y por su visión antiimperialista. Mistral asumió un compromiso de larga duración con la revista, con la que nunca dejó de colaborar; al mismo tiempo, esa red le abrió oportuni-dades con las que cimentó su trayectoria artística y profesional fuera de Chile, aun después de haber sido incorporada al servi-cio diplomático de su país en 1932. Ese círculo, por otra parte, fue el que facilitó su inserción en México y, más ampliamente, le ayudó a dar forma a la figura de renombre que la poeta llega-ría a ser en las siguientes décadas.

				En este escenario, Mistral recibió el ofrecimiento del filó-logo español Federico de Onís para publicar su primer libro de poemas en Nueva York, a través del Instituto de las Españas que él dirigía en la Universidad de Columbia, el que apareció, en 1922, bajo el título de Desolación. El volumen se organiza en cuatro secciones, compuestas por poemas y algunas prosas: Vida, La escuela e Infantiles, Dolor, Naturaleza, Prosa y Prosa escolar-cuentos escolares. En el recorrido del poemario, la experiencia del dolor por el amor perdido o imposible, incluso por ambivalencias de la propia hablante, y la consciencia de la 
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				muerte, se mezclan en la subjetividad lírica con una piedad cristiana de trazas heterodoxas, donde se vislumbra una Madre Tierra que se haría más perceptible en poemarios posteriores. Junto con ello, la desolación de la hablante también remite a las emociones que le provoca el vasto y solitario paisaje patagó-nico, poblado de “hombres de ojos claros … que hablan extra-ñas lenguas” y que arrasan con los bosques, dejando tras de sí expolios y fantasmas. 

				Como estela de Desolación, en 1924, apareció en Madrid un segundo poemario, titulado Ternura. Canciones de niños. Es un volumen en el que la poeta reunió algunos textos de su primer libro, junto a otros nuevos, y que revisó en 1945, incorporando numerosos poemas y algunas notas en prosa y reordenando sus secciones: Canciones de cuna, Rondas, La Desviadora, Jugarre-tas, Cuenta-mundo, Casi escolares y Cuentos. La crítica tradicio-nal interpretó estos textos como el resultado de una sublimación del dolor de la hablante por una maternidad frustrada. Sin embargo, la crítica moderna, incluyendo la feminista, ha desta-cado las contradicciones presentes en la representación de la función materna en muchos poemas, evidenciando que, junto al discurso oficial de lo femenino, se cuela una doble voz o contra-canto (Genovese), que, desde la rebeldía, impugna las visiones docilizadas y maternalistas sobre la identidad-mujer.

				Volviendo a la figura de Federico de Onís, hay que decir no solo fue el primer editor de Gabriela Mistral, sino que además jugó un papel activo en la difusión y valoración de su obra en España y América a lo largo de los años 1920 y 1930. Su Anto-logía de la poesía española e hispanoamericana (1892-1932) la incluyó, junto a Delmira Agustini, Alfonsina Storni y Juana de Ibarbou-rou, entre otras poetas, en la cohorte de mujeres del postmo-dernismo, que él destacó especialmente por la novedad de su irrupción y su actitud rebelde. De Onís también escribió ensa-yos sobre Mistral y, en 1937, editó un monográfico para la Revista Hispánica Moderna, titulado “Gabriela Mistral: vida y 
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				obra, antología y bibliografía”, donde compiló estudios críti-cos, una bibliografía y poemas inéditos que se publicarían al año siguiente en el tercer poemario de la autora.

				La publicación de Tala en 1938 tuvo como trasfondo el vín-culo que Mistral había entablado con Victoria Ocampo en 1926, de manera epistolar, y que se prolongó así hasta su pri-mer encuentro personal en Madrid, en diciembre de 1934. Esa amistad perdurable se consolidó con la visita de Mistral a la Argentina, entre abril y mayo de 1938, y uno de sus frutos principales fue la edición de Tala a través de Sur, cuyos dere-chos Mistral donó para el auxilio de los niños afectados por la guerra en España. En términos de su poética, este libro cierra la primera etapa de la obra mistraliana, caracterizada por una estética tardo-romántica y realista social, combinada con cierto modernismo de trazas poco dionisíacas y espiritualistas, a lo Nervo y Tagore (Grínor Rojo) y con la retórica aminorada del postmodernismo. Tala, en cambio, señala el tránsito a una madurez poética en la que Mistral abandona progresivamente el emocionalismo y realismo de su primer poemario e incor-pora (no sin tensión) ciertos recursos no-miméticos, e incluso objetivistas (Grínor Rojo), cercanos a la vanguardia. Desde allí, se tematiza a la vez que se interroga la identidad latinoameri-cana y la complejidad de la propia hablante lírica: una sujeto errante, que, tras la muerte de su madre y la salida de su país, se va desprendiendo de los anclajes que la unía a su origen en una suerte de “volteadura del alma” (Mistral). De tal forma, este “libro de entrecruzamientos, de intersecciones” (Adriana Val-dés), enunciado desde múltiples voces y máscaras, más que instalar una identidad poética definida, resulta un escenario de búsquedas y fuerzas en disputa que hacen oscilar esa identidad lírica tanto en un sentido individual como colectivo. 
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